
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

Érase una vez, en ese lugar de Perfección, 

que todos los Ángeles cantaban a la vida, 

creando árboles y animales para que el 

hombre se alimente y les quiera.  

Más, entre todos, faltaba Vivian, una 

pequeña Ángel que estaba sentada sobre un 

Arcoíris, desde ahí, ella escuchaba la mística 

voz de una Mujer. 

―Vivian. Le llamaba aquella. 

―Madre. Respondía el Angelito. 

El Cielo es igual a la alegría y la inspiración. 



 

 

 

 

 

Vivian amaba mucho a aquella mujer, 

tanto, que quería bajar al mundo de los 

humanos, para ser tan íntima como carne 

de su carne. 

 

Más, fue luego de algunos días, que Dios, 

como bella luz tricolor, le habló. 

―Vivian, tú quieres bajar y tener un 

cuerpo de huesos, sí es así, viaja hacia el 

final de su voz, allí entre grandes 

aventuras, le verás. 

 



 

 

 

 

 

Entonces, emocionada, Vivian cerró sus 

ojos y escuchó su corazón, este cuál le unía 

a Dios y aquella Madre, mismos que 

viéndole dormir, le llevaron a un mundo de 

oscuridad. Pero este no daba miedo, sino, 

daba sabiduría, allí esta Alma meditaba. Y 

sus respuestas aparecían como estrellas que 

alumbraban su sendero. 

 

Tus buenas ideas dan éxito al Mundo. 



 

 

 

 

 

Y este era seguido por una gran luz, donde 

Vivian observó un increíble mundo de 

colores, de música y vida. Más, aquella 

Alma inocente clavó sus ojos en un 

torbellino colorido, en cuál interior, nacían 

cielos, mares, árboles y animales, más todo 

era en total desorden.  

 

Y Dios viéndole, le dijo: ―Sabed Vivian, 

que toda persona tiene el don de construir 

su destino, bien o mal. Entonces, hazlo. 

 

 

 



 

 

 

 

 

Y por ello, Vivian empezó a trabajar 

intensamente por su anhelo de bajar al 

mundo. Ella, ubicaba cada elemento sobre 

la tierra, más esta era tan larga, que ella se 

perdió. Entonces, puso el mar donde debía 

ir el cielo y por ello, los peces se ahogaban 

y los animales tenían sed.  

 

Y Vivian lloraba porque su camino era un 

desastre. 

 

 

 

La tristeza y la amargura alejan la luz. 



 

 

 

 

 

Sin embargo, la voz de su Madre y su 

Padre, Dios, regresaron calmando sus 

penas.  

―Vivian, cada vez que estés triste, 

recuerda que tienes luz, esa que te da 

alegría, paz y que con ese divino don, 

puedes cambiar tu alrededor. 

Entonces, Vivian vio su error y con 

presura, corrigió su falta creando un 

hermoso sendero. 

 

 

 

En nuestro corazón está la clave del amor.  



 

 

 

 

 

Más, aquella voz continuaba 

escuchándose, esta venía desde las 

profundidades del mar, donde Vivian 

buceó, allí encontró peces y corales de 

millón colores, cuales motivaban su 

imaginación; sin embargo, su camino 

se cortó cuando la voz le llevó hacia 

una oscura cueva. 

  

 

 

 

Y desde ahí, todo rastro de Vivian, por 

segundos, desapareció de los cielos y 

sus paraísos.  

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

Los Ángeles se asomaban buscando a su 

Alma compañera, más no la hallaban, 

estos hombres perfectos conocían que 

Vivian había logrado llegar a su destino. 

Y decían: ―Siempre es así, por amor, un 

Alma baja entre los humanos, tal y como 

un bebé. 

 

  

 

 

 

Más, luego de 

segundos, la cansada 

voz de esa madre 

apoyó y felicitó la 

llegada de Vivian, esa 

que se perdía entre los 

ojos de sus padres, 

feliz de tal triunfo. 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

Empero, además de su alegría, algo 

grande estaba a punto de suceder; pues, 

tras de Vivian, una luz bajó y la cubrió, 

era Dios, cuál le dijo: ―¿Cómo un Padre 

podría abandonar a su hija? Mi amor es 

tan grande que me he convertido en tu 

corazón y en tu propia vida, para 

alegrarte y crecer junto a ti.  

Y Vivian sintiéndole en su latir, sonrió 

amorosa. ―Gracias, Padre, yo creceré y 

nunca te olvidaré para siempre estar junto a 

ti en medio de esos cielos de donde salí. 

Y así, Vivian vivió feliz para siempre. 

 

Fin 

 

Dios está dentro de nosotros, búscalo. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Autora: Gavhi. 

“Agradeciendo muy 

gratamente a todas las 

compañeras que muy 

prestas y de buen corazón, 

se encausaran en esta 

buena obra de educar a 

nuestros niños, cuáles 

serán el futuro de nuestro 

planeta”. 

 

A los niños: 

Seres se sonrisas sinceras, 

de ojos brillantes y 

triunfantes, no olvidéis 

que dentro de vosotros 

esta esa vida, que es 

aquel capaz de crear en 

nosotros hombres 

perfectos y de paz. 

Entonces, ámense y amen 

a todos los demás. 

 


